
Queridos Reyes Magos, 

 

Este año no quiero pediros nada para mi, pero si para mi mamá que ha tenido un año muy 

complicado. Yo la quiero mucho y por eso os prometo que el año que viene me portaré aún mejor que 

este, si le traéis lo siguiente: 

 

1. Un semáforo. Parece ser que el que tiene en la oficina no funciona correctamente. 

Se ve que, por muy bien que haga su trabajo y consiga hacer todas sus tareas por 

encima del 100%, como dice ella, el dichoso semáforo no se pone en verde, o si lo 

hace cambia sin aviso a blanco (no sabía que los semáforos pudiesen tener ese 

color…) o lo que es peor a rojo y entonces esa noche se la ve muy triste. Eso sí, 

cenamos pizza pues ya no le quedan fuerzas para hacernos nada más. 

 

2. DOR. No sé muy bien lo que es eso, creo que es algo así como un premio por haber 

hecho bien tu trabajo. Este año le han pegado un tijeretazo, dice ella. Está muy 

decepcionada con este tema pues dice que es como si tu equipo de fútbol ganase la 

liga, pero no le dieran la copa ni el título. El caso es que me he quedado sin 

videoconsola por esas dichosas tijeras. 

 

3. Unas cuerdas de escalada. Habla mucho de subir a la parte superior de un 

“Ranking” que debe de ser como una montaña. El problema es que para subir 

emplean un sistema de “medias móviles·” lo cual hace que, aunque hayas llegado 

al objetivo inicial, alguien puede haber movido la cima y no llegas nunca. Yo 

creo que, si tuviesen una cuerda para sujetar la cima, esta ya no se movería,  

 

4. Una navaja suiza. Me dice que ahora tiene que hacer todos los días muchos y 

muchos palitos, cuantos más mejor, que registran algo llamado “drive” y he 

pensado que la navaja tiene muchas herramientas que le ayudarán. Esto de los 

palitos debe ser como vender un mueble de madera por trocitos, palito a palito. 

Parece ser que el banco prefiere venderlo así que todo de golpe. Aunque dice mi mamá que 

la mayoría de los palitos no son rentables,  

 

5. Un gallo-despertador. Mi mamá siempre se queja de un tal “Gallup”, que es 

algo así como una encuesta para saber lo contentos, comprometidos e 

integrados que están los empleados/as con el banco. Lo extraño, me comenta, 

es que primero te dicen lo que has de contestar (tendré que proponérselo a mi 

profe…) para que no se enfade su jefa y que, si contestas lo que verdaderamente 

piensas, te ponen deberes como a mí en el cole.  

En definitiva, al final ponen lo que quieren escuchar los de arriba, dice, y que la dejen 

tranquila. Por eso, he pensado que un gallo-despertador le será más útil a mi mamá. 

 

6. Una equipación deportiva. Ella me habla mucho de un equipo “ONE TEAM”, 

creo que se llama. Esto sí que no lo consigo entender bien porque, en teoría, 

tienen que trabajar como si fuesen un equipo, pero luego los jefes no les dejan 

tranquilos hasta que consiguen cumplir unos objetivos a nivel individual, sin 

tener en cuenta al resto de compañeros. Quizás los jefes se lían porque no los 

identifican como miembros de un equipo. Se me ocurrió que una equipación 

podría hacerles sentir más unidos.  

 

7. Unos walkie-talkies. Se ve que hay un área llamada Negocio donde no debe de 

funcionar muy bien la cobertura de los móviles, y a veces la comunicación falla 

cuando deben trasladar algo a todo el mundo. He pensado en los walkies porque 

funcionan siempre (bueno traedlos con pilas no vaya a ser que no tengan…).  

Suerte que mi mamá está afiliada a UGT y se lo explican todo. 

 


